
CARTA II.

MÉXICO, 10 DE ENERO DE 1843.

QUBKIDO AMIGO.—Las disposiciones que el gobierno de San-
ta-Anna tomaba en principios de noviembre de 1841, indicaban que
nú gobierno seria puramente militar y despótico, y esto nos tenia en la
mayor consternación, temiendo sus estragos; por esto, y porque yo es-
taba reducido á un sitio de hambre, pues no se me acudía ni con un
real, debiéndome diez y siete mil pesos del tiempo que serví en el po-
der conservador, sin contarlo atrasado como auditor de guerra ce-
sante, solicitó de él una audiencia reservada que me la dio la ma-
ñana del 4 de noviembre, llevando al mismo tiempo por objeto, ha*
blarle de la cosa pública, porque siempre me ha oído si no con gusto,
íi lo menos con prudencia; diómela, y me recibió con buen semblante,
mandóme dar cien peaoa para que pasase aquel dia que era de mi
cumple años, y él mismo dictó la orden á la comisario, escribiéndola
el Lie. Sierra y Rosso, favor que á pocos ha dispensado: hícefc varias
reflexiones políticas,y para que no las olvidase, las llevé escritas en un
papel, cuya lectura y meditación le encargué las hiciese por sí mismo,
sin consultar mas que á su conciencia y á su honor.' He aquí la copia
de este documento que se hallará de mi letra en su archivo, dice así:
,,3£tiy reservado,—Exmo, Sr,—Por los papeles públicos veo la aquies-
cencia de la nación con las medidas que V, E. ha tomado para regene-
rarla. Faltábame este conocimiento, cuando V. E. se sirvió interpe-
larme para que cooperara á tamaña empresa, y considerándome liga-
do por el juramento prestado cuando ingresé en el supremo poder con •
serrador, me abstuve de hacerlo como debia; mas cambiada ya la esce-
na, y viendo á V. E. obraren la regeneración política con la misma li-
bertad que un alfarero, cuando teniendo en la muno el barro. Iií da Ja
forma que mas le place, t;\'c» (jw; es un ík'brr mió de rigonvia ronciert-
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muerto y sepultado, y sin esperanzas de recobrarse. Posteriores
iixacciones y préstamo forzoso hicieron ver la exactitud de estos te-
mores. Finalmente, para fundarme la esperanza de que su gobier-
no marchaba bien, me aseguró haber recibido noticia de que Tabas-
uo NO había sometido á México, la cual se anunció en la tarde de
uquol día (4 de noviembre) con repique de campanas y salva de ar-
tillerín, y que iba á mandar de comisionado á Yucatán al Lie. D,
Andrés Quintana Roo', del modo con que este caballero se condujo y
resultados que tuvo su comisión, á que se prestó gustoso por hacer
un servicio importante á su patria, hablaré en otra carta, y no nos
faltará materia abundante sobre ella. Como en aquellos dias esta-
ban justamente alebrestados Jos .mexicanos, se aumentaron sus te-
mores sabiendo que el ministro de relaciones pidió al oficial qu<*
corre con el libro de los pasaportes le diese algunos de estos; respon-
dióle que para entregarlos y cubrir su responsabilidad necesitaba sa-
ber loa nombres de los sugetos y su numeración.... Ponga V., le
dijo, ésta en el libro, y también pongo, una nota de que yo los man-
dé entregar, y démelos en blanco....

DERROTA DE LOS TEJAXOS EN NUEVO-MEXICO-

En la tarde del 15 de noviembre se anunció con dianas, salvas de
artillería y repique á vuelo de campanas la noticia de la derrota de
loa aventureros téjanos que avanzaban sobre Nuevo-México. El
parte que se dio entonces «1 gobierno fue del comandante de Chihua-
hua García Conde; pero remitiéndose á la relación que le hizo el
teniente de ejército D. Teodosio Quintana, sin tener comunicación
oficial ni pasaporte de) general Armijo, Dijo que conducta prisione-
ros al general Tcjano Mac-Leod, tres capitanes, un doctor, dos mo-
líos de su servicií) y al mexicano D. Antonio Navarro. De esta cam-
paña he dado una relación muy exacta tm la carta X del tomo 2"
del Gabinete Mexicano (¡tío podrá V. leer.

En estos días salió del ministerio dii relaciones D. Manuel Gómez
Pedniza. Atribuyóse la causa de su separación á una pequeña co-
Htlt y fue que Pedrada le mudó ei nombre de Diario á este periódico
euítítuyéndolo con el de Fanal; pero sin consultar con Santa-Auna
fidte ligero é insignificante cambíame uto. No era posible que mar-
clmten acordes hombres de diversos-y opuestos caracteres y princi-
péis. Ocupó su puesto el Sr. I). José María de BQccMe-zra, hombre







ron providencias para activarla, cosa que se creía muy hacedera'en
lo pronto; pero en breve se presentaron graves dificultades. El pre-
sidente suponía que esta oficina estaba tan corriente como en la épo-
ca del gobierno español en que se acuñaban diez y ocho y veinte
millones anuales; ignoraba que desde que se permitió la erección
de ¿asas de moneda en los departamentos habia disminuido á un gra-
do indecible la de México: que D. Lorenzo Zavala, pretendiendo es-
tablecer una en Tlalpam había estraido los punzones, matrices y de-
más útiles, y que se habían inutilizado ó cstraviado, Habíasele
hecho creer que aquí podrían acuñarse siete mil pesos diarios de co-
bre, y «n tan equivocado concepto habia dado el decreto que .hemos
referido. Impaciente por verlo realizado llamó al superintendente D.
Bernardo González Ángulo para informarse del estado de la acuña-
ción, y por informe de este Sr. se supo que no era posible llevar á
eabo sus deseos en tan poco tiempo como el señalado, pues ni había
troqueles ni máquinas, ni cosa alguna espedita parapodcr-comenzar;
indignóse altamente, suspendiólo de su empleo, y mandó que se le
formase causa, dando esta por resultado que se le quitase el empleo,
nombrándosele suceesor, que lo fue D. José Cacho. Me consta el
trastorno y pesares que ha sufrido González Ángulo con la separa-
ción de este empleo. Efectivamente, lo ha aquejado la miseria, ha
inalvaratado sus bienes muebles para marchar á buscar asilo en un
rancho casi destruido que posee cerca de Choluln: ha visto morir lasti-
mosamente una de sus hijas, y yo ciertamente no puedo recordar la
historia de tamañas desgracias sin conmoverme, pues me consta
que este antiguo y benemérito patriota del año de 1810 sufrió ter-
ribles persecuciones del gobierno español, sin que estas bastasen á
desalentarlo para continuar sirviendo á la causa de la independen-
cia, Jiaciendo el mejor uso de sus claros talentos para alentar á la
nación á que llevara á cabo su empresa. Gonzales Ángulo fue uno
de los primeros mexicanos que hablaron ,al pueblo por medio de la
imprenta en los dias del terrorismo del virey Venegas sobre sus de-
rechos: su hermano D. Jacobo fue fusilado por Hevia, y los bienes
de esta honrada familia se consignaron á servir en la causa de la in-
ri e pendencia.

Cumplido el íéímiño del decreto y precisados los tenedores de mo-
neda á entregarla, se cerraron muchas tiendas de comestibles: Jas que
quedaron abiertas triplicaron ó cuatriplicaron el valor de sus efectos:
loe panaderos rebajaron el peso del pan, reduciéndolo á- tan pequeño







c Pon esta opulencia, cuando so acababa de publicar
1MI iimnilicNto, respondiendo de los caudales que recibió en la ante-
rior revolución déla Cindadela, y para matar el cargo de ciento diez
y tinte, mil IffwiwfiM cincuenta pesos, cinco reales que supone invertidos
rn Inrpvolnciion de la CiudVdela, data veinte mil dados ql general Pa-
redennn el mes de junio de 1841, para que secundara el pronuncia-
miento un Guadaiojara; mas este gefe se lo contradijo en el Siglo
XIX do i-'fltc mes, diciéndole, que era falsolc hubiera dado canti-
dttd ninguna, pues en junio no pensaba hacer ningún pronunciamien-
to (lifoolo en principios de agosto), pues cuando se decidió á hacerlo,
iuó por eí mismo sin contar para nada con Valencia, á quien tenia por
fioiitrurlo á sus ideas y aun por enemigo: le exijió el documento por
dolido consta haberle hecho tal remisión, y Valencia nada ha contes-
tado jmra satisfacer á esta respuesta.... Tal vez será por prudencia:
Monto referir estos hechos, pero son públicos y atañen á la presente
lllltnria, habiendo influido en un descontento general que ha dado por
reiultado una revolución que hoy sufrimos. Dios Ic dé mucho mas,
y á mí no me falte una tortilla ó pambazo con que alimentar á mi fa-
milia. Díjose que de aquel banquete resultó la elección del nuevo
superintendente ¿e la casa de moneda, por empeños de su señora. Así
«o cuenta esta promoción. Al llegar Santa-Anna de Guadalupe á
Palacio, supo que la elección de regidores y alcfcldes de México, habia
i'ACfiido en perionardel bando opuesto á sus ideas; incomodóse alta-
mnnto con tnl noticia, y protestó que no la aprobaría, y esto hizo creer
á mucho* que pretendía amalgamar loe partidos y sostenerse en su
gobierno con los mismos qno él llama sansculotes ó descañonados.—
ADIÓS.


